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CUESTION AZUCARERA.

II.
Deciamos^n nuestro anterior ar­

ticulo, que la ventaja que se creia 
obtuviera Cuba con el estableci­
miento entre aquella Antilla y la 
Penínsuladelcomercio de cabotaje, 
bajo el punto de vista del ensanche 
de su mercado azucarero, era ilu­
soria; aserto que nos parece haber 
dejado sólidamente robustecido con 
los argumentos que á este ña ex­
pusimos eu el referido artículo; pe­
ro por si hay algunos de nuestros 
lectores para quienes no sea sufi­
ciente la fuerza de esos argumen­
tos, y  dejen por ello de prestar la 
necesaria fé á nuestras afirmacio­
nes, vamos á acentuarlos hoy un 
poco más, llamando su atención 
háoia un punto que casi pasa des­
apercibido á la general considera­
ción de los que se ocupan de estos 
negocios, y que merece, en nuestro 
concepto, tenerse muy en cuenta, 
por lo mucho que importa á la pro­
ducción de Cuba.

Hemos demostrado ya en el pre­
cedente articulo, cuán insignifi­
cante sería para aquella importan­
tísima Antilla la influencia que 
pudiera ejercer, noyaia d.oadencia 
de nuestra in-lu-tria azucarera pe- 

• ninsular, sino su ruina y desapari­
ción completa; y en el presente nos 
proponemos demostrar que de otra 
parte muy distinta proviene el des­
censo de IvS precios del azúcar, y 
que á otro más noble terreno es al 
que deben dirigir sus pasos los cu­
banos para contrarestar los efec­
tos de ese descenso, para alcanzar 
sin herir de muerte á, una gran 
parte de las provincias de la ma­
dre pátria, la prosperidad á que as­
piran y  el engrandecimiento á que 
tienen derecho.

Prescindiendo, pues, de la com­
petencia que hacen á los azúcares

de Cuba los 3.000 millones de Iri- 
lógramos con que acuden á los 
mismos mercados las producciones 
de Filipinas y de la India; y  las de 
remolacha de Francia, Alemania, 
Rusia y otros países, de que ya hi­
cimos mención anteriormente, nos 
proponemos hoy fijar la atención 
de nuestros lectores, no solo sobre 
esa misma competencia, conside­
rándola constantemente represen­
tada por aquella enorme cifra, sino 
también y con especialidad sobre 
el aumento que viene experimen­
tando, iinicamente en Francia y 
Alemania el azúcar de remolacha; 
aumento que se eleva anualmente 
á la  casi fabulosa suma de 130.000 
millones de kilogramos, como se 
desprende del siguiente estado re­
lativo á los dos últimos qiiinque- 
AÍOS,

Producción
anual Producción

de Francia por
y Alemania. quinquenios.

A ^O S. T o n e la d a s . T o n e la d a s .

1869 s  70 497.518
1878 71 345. 95
1871 72 510.870
18 '2 73 657.805
1813 74 674.2.58

2 .8 8 5 .Í46
1874 í  -rñ 6P4.4r9
187.5 76 80S.S74
1876 77 5 3 .200
1877 78 67'). 800
1878 79 840.600

3 .537.883

Del anterior estado resulta, que 
la diferencia de un quinquenio á 
otro es de 652.237 toneladas, ó lo 
que es lo mismo, que el aumento 
anual de producción es de 130.000 
millones de kilogramos, tal como 
dejábamos enunciado.

Este acrecentamiento tan rápido 
en la sola producción de eses dos 
países, es lo que debía llamar la 
atención de los cubanos, esa for­
midable competencia es la que 
puede influir en el precio de los 
mercados, y á evitar sus desastro­

sos efectos es á lo que debieran 
dedicar los fabricantes y cultiva­
dores de Cuba, todos los esfuerzos 
de su actividad y de su inteli­
gencia.

¿Y será por ventura con la ruina 
de la producción peninsular con lo 
que han de conseguirlo? No nos 
parece sério insistir sobre esta idea, 
pues basta para convencerse de 
que es absurdo siquiera el imagi­
narlo, hacer la comparación entre 
los 15 millones de kilogramos que 
á lo sumo puede producir la Penín­
sula, con el solo aumento anual en 
Francia y  Alemania, que, como 
queda demostrado, es ocho veces 
mayor’que la producción de toda 
España, y la quinta parte de la de 
Cuba.

Constrúyause en la Isla buenas 
y numerosas vías de comunicación, 
fomenten sobre todo los cubanos 
í̂ u cultivo y su fabricación, y en­
tonces se pondrán en buenas con­
diciones de poder competir venta-j 
jusaniente con los azúcares de los i 
demás países. \

No crean nuestros lectores que, 
con esto queremos significar que 
Cuba esté en mantillas en la indus­
tria qué ha sido, y continúa siendo 
hoy, una de las principales bases 
de su grandeza, no; lo que quere­
mos hacerles ver es que, si bien 
pueden enorgullecerse los cubanos 
con la posesión de importantísimos 
ingénios, no podrán da ningún 
modo negar que ia mayor parte de 
los que pueblan la Isla conservan 
aun los más rudimentarios proce­
dimientos; y que en todos ellos, 
antiguos y modernos, tal vez por 
la misma facilidad con que aquel 
feracísimo suelo suministra la pri­
mera materia de la fabricación, 
esta se resiente de un modo nota­
ble de añejas y viciosas prácticas 

I que redundan en perjuicio^ de la 
producción, ya disminuyendo su

importancia, ya rebajando la cali­
dad del producto.

En efecto; además de lo que de­
jamos apuntado en nuestro ante­
rior artículo, respecto á la indife­
rencia y  lamentable apatía con que 
miran por regla general en Cuba 
la adopción de los modernos apa­
ratos, vamos á citar hoy un hecho 
que será más que suficiente para 
hacer comprender á nuestros lec­
tores con cuánta razón nos lamen­
tábamos de esa falta de progreso; y 
con cuanto fundamento llamába­
mos la atención de los cubanos, 
sobre la imperiosa necesidad en 
que se hallan de buscar en el ade­
lanto de BU fabricación el beneficio 
que en vano tratan de encontrar en 
la ruina de la floreciente industria 
que constituye en la actualidad uno 
de los mayores elementos de vida 
de las provincias de Levante.

El hecho á que nos referimos, 
entre otros varios que pudiéramos 
citar, es la práctica general en 
Cuba de no dar más que una pasa­
da á la caña cuando se somete á la 
acción compresora da los cilindros 
del molino, pasada en la cual ex­
traen un 60 por 100 del jugo que 
con esos aparatos puede obtenerse 
de la caña con relación á su peso, 
en tanto qiia en la Península se 
extrae en dos y tres pasadas, -lo 
menos, el 72 por 100.

Esta notabilísima diferencia ob­
tenida en nuestras fábricas en vir­
tud do nuestra fabricación, repre­
senta para Cuba una pérdida de im 
12 por 100 de jugo eu toda su 
caña, pérdida que, aplicada al to­
tal de su cosecha, sube nada me­
nos que á 200.000.000 de kilógra- 
mos de azúcar que dejan de ex­
traer, que tiran con el bagazo ó 
residuo de la molienda; y  que po­
dría aumentar el rendimiento lo 
suficiente para abaratar el precio 
de sus azúcares, sin perjuicio algu­

no para España, y con gran pro­
vecho para el consumidor, estable­
ciendo una competencia con los 
azúcares de remolacha, que estos 
no podrían fácilmente resistir.

Ya ven nuestros lectores, por 
este solo hecho, lo distante que está 
en Cuba la fabricación de azúcar 
de haber llegado i' la m^ta de su 
perfeccionamiento y de su com­
pleto dt sarrollo; y no podrán por 
menos que convenir con nosotros, 
en que los progresos que los cuba­
nos se hallan en el deber de llevar 
á cabo en los más elementales pro­
cedimientos de su industria, les 
ofrecen ancho campo donde encon­
trar su salvación sin promover el 
autogonismo a quedaría lugar en­
tre los respetables iutereses de la 
I-̂ Ia y  los nó menos respetables de 
las provincias de nuestro litoral 
del Mediterráreo, la adopción de 
la medida de que nos venimos ocu­
pando, en la forma radical é inme­
diata en que se intenta plantear, 
y sin la debida y previa asimila­
ción en ambos puntos productores 
de las condiciones de tributación y 
otras que no son bijas ni de las 
más ó menos favorables circuns­
tancias climatológicas, ni de la 
mejor ni peor fabricación, y sí solo 
de los artificios económicos con 
que se viene sosteaiendo por los 

¡proteccionistas, en todas partes,
: ese equilibrio inestable que c n s ti-  
tuye, por decirlo así, el conjunto 
do los amanerados principios do 
su carcomido sistema.
, Por otra p̂  rte, si grande es la 
falta de equidad que resalta en el 
pensamiento de perjudicar a unas 
provincias sin ostensible provecho 
para aqufilas que se pretende be­
neficiar, esa falta de equidad tiende 
á adquirir el carácter de marca- 
dí'fima injusticia, cuando las pro­
vincias perjudicadas son un mo­
delo de actividad y aplicación, y
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tracion, altamente ilustrada' no tendrá que 
luchar consigo misma, luchará con los obs­
táculos nacidos de la misma índole de la 
guerra, obstáculos naturales que la inteli­
gencia y la perseyerancia saben fácilmente 
vencer; luchará con las contrariedades que 
engendra todo aquello que es anormal, que 
rompe las leyes de la lógica, del equilibrio; 
pero saldrá triunfante en la prueba, y  el 
ejército, á que vá unida, al juzgarla á la 
luz de una critica desapasionada, verá que 
una Administración con facultades de apre­
ciación, de reconocimiento y examen de 
aquello que está á su cargo, constituye 
parte del cimiento sobre et que se levanta 
el gran edificio militar.

FIN.
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del rutinario perito, que juzgue por si mis­
mo, que lleve su mirada á los íntimos ele­
mentos de las cosas, qae encuentre fami­
liares las cuestiones de la química y de la 
mecánica, que sepa discernir en derecho, 
que conozca el mejor planteamiento de los 
problemas económicos, que penetre en la 
historia sin el temor de no saber orientarse, 
que halle en la geografía la gran palanca 
de sus trabajos, que investigue con fruto 
eu el mlindo de la hacienda, y contemplad 
despucs ese cuerpo y llevadle al teatro de la 
guerra, observándolo detenidamente. Si en­
tonces comete faltas, si no responde á lo que 
de esta institución se debe esperar, si clau­
dica y poseyendo todos los elementos ima­
ginables no contribuye de una manera pode­
rosa á la consecución del triunfo, si habéis 
sembrado la rica semilla de la ciencia en un 
terreno estéril, censuradla entónces, con 
todo el rigor de vuestro justo enojo, pues 
habrá paradlo  una razón grande. Pero la 
Administración militar responderá: todos 
tenemos el convencimiento de ello. Doquie­
ra que la luz se lleve, alumbra, y la instruc - 
clon tiene que dar sus frutos. La Adminis-
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grande, y donde se encerraba tanto de esa 
savia que alimenta al mundo! La guerra, 
parece ser el símbolo del despilfarro, del 
derroche, de la efusión; y sin embargo, no 
debe ser asi. La defensa del dcr ícho es ne­
cesaria, pues la humanidad no ha llegado 
al punto en que pueda dirimir sus contien­
das con las armas solamente de la razón y 
de la justicia; pero ya que es, repito, una 
necesidad, esta no implica la muerte por la 
inconsciencia, el empobrecimiento por el 
gasto no meditado. El General mejor, es el 
que consigue las victorias sin sangre; ó de 
haber que derramarla, sabe con sus talen­
tos detener la marcha de la muerte, el que 
no expone las vidas de sus soldados sino en 
último término; y esto, impulsado por la 
avaricia de conservar el mayor número de 
existencias, librándoles con hábiles maqui­
naciones y con ingeniosos planes y ardides. 
El mejor Intendente,fia mejor administra­
ción es aquella que cubre las atenciones, 
economizando el céntimo, recogiendo y 
guardando la migaja de galleta, aprove­
chando la tabla, poniendo en tortura la ima­
ginación para el ahorro, sin pobreza ni
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cuando aqU Ila^^iu i. 
de otorgaf. taá ilusoria ventaja 
tienen ba? fcant '̂ con la-Jferacida^ de 
su e^0(R3Tdinario 
grandes elemenios 
(Jíie disponen, para no necesitar de 
tan estéril ó injustificado sacrificio.

Pocos dias hace que un respeta- 
T>le periódico de esta córte llamaba 
la atención del Gobierno, sobre el 
aumento de la emigración de los 
habitantes de las provincias de la 
costa á las fronterizas tierras ar­
gelinas; y  con motivo de los pro­
pósitos que se manifiestan en los 
franceses de proteger por todos los 
medios esa emigración, excitaba el 
celo de todos para que se eviten 
las consecuencias de la despobla­
ción de aquella importante porción 
de nuestro territorio; pues bien, si 
hoy apenas puede contenerse el 
alejamiento del país de tantos bra­
zos como acuden en busca de tra­
bajo á las colonias francesas de 
Africa, ¿qué sucederá el dia en que 
desaparezcan las fábricas de azú­
car y las plantaciones de cana? No 
queremos pensar en cuáles habían 
de ser los resultados del estableci­
miento del cabotaje entre Cuba y 
la Península; lo dejamos sin co­
mentario alguno ála cousideracion 
de nuestros lectores, y á la de esos 
mismos reformadores que sueñan 
que esa medida ha do ser el áncora 
de salvación de la producción azu­
carera de la Isla de Cuba, que, como 
queda demostrado, no demanda tan 
mezquinos auxilios, ni está en el 
caso de rcidamar hipócritamente 
una protección que con facilidad 
puede hallar en un bien entendido 
progreso, y e n  su propio mejora­
miento, sin lastimar los intereses 
creados en las provincias del Este, 
á la sombra, no de un hecho pro­
tector, en la verdadera aceptación 
de la palabra, sino al amparo de 
un derecho extrictameute nivelador, 
y  que no ha tenido ni tiene otro 
objeto que equiliorar las desigual­
dades que repetidamente hemos 
indicado y que hasta que no des­
aparezcan en Cuba p ;r completo, 
no deben dejar de tener entre no­
sotros una justa y equitativa com­
pensación.

dolos con Í6í íTálaglprfic^ifca 
coa, y  todo ol níaado ettavier» conven-* 
cido de 'ello, el Sr. Alv&rado' rectificó 
vario! Conceptos erróBeoa expuestos por

SEGUNDO NIEETING LIBRE-M M BISTÜ.
(Cominuficion.)

Aunque loa arKumentos del Sr. Graell 
liubieaen caldo por su base, comparán-

de-
trigos y  dejar 

libre entraaa á las harinas cuando el 
hambre llama á las puertas de la nación; 
es una doble iniquidad délas doctrinas 
protectoras, pues el Ministro de Hacien­
da que esto hiciese «se parecería á aquel 
médico que, coucurríéndo á los antiguos 
tormentos, con una mano puesta en el 
pulso de iá víctima, y  con la mirada fija 
en la herida que manaba sangre, atento 
á los latidos del corazón y á cada uno de 
los movimientos del paciente, exclama­
ba de pronto: ¡Deteneos, deteneos, que 
se muere! «No más derechos arancela­
rios, que el país se muere,» tendrá que 
decir el Ministro de Hacienda que siga 
el sistema propuesto por el Sr. Graell.»

El Sr. Graell trató oe refutar lo dicho 
per el Sr. Alvarado, pronunciando en 
seguida el Sr. Zapatero un elocuente 
discurac. Empezó üiciendo que en los 
meeti t̂^s no se pueden concretar los ora­
doras ai tema, yorque las cuestiones que 
eu ellos se tratan se engranan perfecta­
mente entra sí, siendo difícil apreciarlas 
de un modo aislado; combatiólas afir­
maciones del que le habia precedido en 
el uso de la palabra, sosteniendo que les 
libre-cambistas conocen las necesidades 
de la soclédad ó al menos creen enten­
derlas, y no pretenden yolar cual las 
aves en los espacios, sino por el contra­
rio, marchar de una manera ordenada y 
■irraótiica, para llegar al fin que todos 
deseamos; negó que el proteccionismo 
sea la íiitima evolución de la ciencia 
económica, y dijo que los gobiernos pro­
teccionistas, tanto españoles como ex 
tranjoros que se han visto apurados y 
han necesitado trigo porque el hambre 
estaVa á las puertas del país, tiraron los 
principios pos la ventana {pensamiento 
recomendable del Sr. Graeli) y abrieron 
los puertos á los trigos extranjeros, que, 
lejos de traer !a desolación y ruina de Ja 
industria, alimentaion á loa mismos pro 
teccionisías, ingratos todavía con la Pro 
videncia, que quiere hac.)rleg ver son 
tan buenos los cereales de los Estados- 
Unidos y otros países, como los que nos 
ofrecen las provincias españolas. Probó 
que la opinión pública desea la reb;ija de 
los derecho* de aduanas, y como quiera 
«que la existencia de trigos es pequeñí­
sima, el hambre se dibuja, el país lanza 
un quejido general, y entonces, del mis­
mo modo que la sombra de su padre se 
le presentó á Hamiet pidiéndole vongan- 
ZB, la opinión se aparece á esta sociedad 
y le deman^^a que resucite y pida sin 
pérdida de momento la libre importa 
clon de cereales.»

Contiuuó el Sr. Zapatero examinando 
los graves errores, que ha incurrido el 
señor Ministro de Hacienda; dijo «que 
este no atiende á razones, y  contra el 
parecer del pfís entero y  de sus demás 
colegas del G.iblnete, se empeña con te­
nacidad y bríos di,.-no8 de mejor causa, 
en no aceptar ni supresión ni rebaja en 
los derechos sobre trigos extranjeros.

Duerme tranquiloEín el^ofvenif, yésp.e- 
ra sin temor los suceijos, y comi Neptu- 
no con su tridento^yícarroaa, pretende 
vencer las encrespad&s olas del. mar, su 
jetar los vientes y calmar las tempes­
ta Jes.

Dirigió después serias y merecidas 
censuras al Sr. Cánovas del Castillo por 
haber .negado que estuvo afiliado á la es 
cueia libre-cambista, y terminó con las 
siguientes frases, que fueron muy aplau­
didas: «Yo ruego á los Individuos de la 
Asociación pertenecientes al Parlamento, 
que preneuten proposiciones, interpelen 
al Gobierno, y hagan, en fin, cuanto es­
té á su alcance en el sentido indicado. 
Yo os suplico á todos los que influís en 
la opinión pública la aconsejéis que acu­
da á las Córtei con igual demanda. Y si 
los Represa ntantes del país no os atien­
den, si permanecen mudos ante el cía 
móreo general y  cierran los ojos ante la 
luz, suya entera será la colpa de las 
consecuencias. Que no teman entonces 
la tea del Incendiario, ni el hacha del 
socialista demcledor; pues no origina el 
incendio el haz de leña, sino la Impia y 
desatentada manó que le prende fuego.»

El Sr. Romero Quiñones habió ense­
guida contra los libre-cambistas, no con­
tra el libre-cambio; dirigió algunos car 
gos í l  Sr. Figuerola: fué interrumpido 
varias veces por el Sr. Presidente; pro 
dujo agitaciones y murmullos con sus 
cuestiories personales, no viniendo á 
probar nada al fin, porque, lejos de de­
fender el proteccionismo, se limitó á re­
ferirnos su biografía, haciéndonos saber 
que trabaja nueve horas en la compañía 
del ferro-carril del Norte y que es natu­
ral de tierra de Campos, añadiendo oue 
foios los españoles somos mis ó menos com% 
nistas, y qne el Estada es d Dios pan porque 
precisamente es el que nos alimenta, toda 
vez que no hay un español que no viva en 
unadeesas celd<s que se llaman nóminas.

La mayoría de los allí reunidos pro 
testó solemnemente contraía afirmacim 
del conocido republicano Sr, Quiñones, y 
el Sr. Figuerola rechazó las acusaciones 
del señor de Tierra de Campos, dicien­
do; «■'icomo Ministro he hecho emprés­
titos, los Ministros que han venido des 
pues., los han hecho igualmente; y allí 
donde se juzga de la conducta de loa Mi 
aistros, no he «ido juzgado. Yo no temo 
la responsabilidad que pueda recaer so­
bre ello, porque pasaron 10 años y nadie 
se ha atrevido á atacar mis actos;» j  rec­
tificó el juicio emitida por el Sr. Graell 
respecto á la reforma que realizó, sien 
do sus palabras muy aplaudidas por la 
reunión, que oyó con gusto la defensa de 
esa reforma arancelaria de 1869 qu- 
abrió una profunda herida, que aún ma­
na sangre, en el corazón de los diecipU' 
l^s de List, porque allí han de exhalar e 
último aliento iaa malhadadas doctrinas 
proteccionistas.

El Sr. Bona, distinguido estadista, de 
fendió acto seguido á la escuela libre­
cambista de todos los ataques á que no 
habían contestado los defensores de la 
libertad mercantil que le habían prec.' 
dido en el uso de la palabra examinó los 
precios medios de los trigos en todas las

Idas reflf^n^p^ tus
C&louib8íil*a8de¿raoi^a8 provincias 
Levante, decía: «Si el naos de-Agosto en 
Iwprovincia de MúrciAi^Jiteíi d.e i:.^un*í 
dación, eltrigo estaba ya dq 27á28 po^ 
setas el hectólitrorahóra. cuando tódo el 
mundo se halla consternado, cuando en 
Europa entera ha producido un sentí 
mientq general esa terrible catástrofe 
que ha destruido tantos pueblos, que ha 
sembrado de cadáveres una de las regio­
nes más ricas de España, que ha echado 
abajo de un solo golpe tantas riquezas y 
que amenaza hasta producir- enfermeda­
des epidémicas por la corrupción de 
tinto cadáver; en tales momentos, seño­
res, ¿86 va á regatear, se va á poner difi­
cultades á la  importación del trigo, que 
ha de llevar un pedazo da pau á esos 
desgraciados, desnudos y hambrientos, 
que se están muriendo en medio del fan­
go en las provincias de Múrela y Ali­
cante?»

Explicó luego las causas que motiva­
ron la crisis industrial de los Estados 
Unidos en 1873, en la que quedaron sin 
trabajo 1.250.000 obreros. Coloca entre 
ellos al protecetonismo como principal, 
por haber creado una industria ficticia 
que no tenia condiciones para desarro­
llarse en tan breve tiempo y con tal ex­
tensión. Los funéstos efectos de este des 
equilibrio en el mundo económico, afir­
mó, fueron únicamente reparados por 
las doctrinas libre cambistas, pues en 
1878 se pusieron en cultivo veinte millo­
nes de ácrea de tierra, en los cuales han 
tenido ocupación por lo menos 100.000 fa­
milias, ó sean 500.000 personas, perte 
Decientes en su mayoría á las víctimas 
déla crisis industrial de hace seis años. 
Después do probar que los proteccionis­
tas han contribnido á elevar los precios 
de los artículos de más consumo, termi­
nó su brillante peroración, interrumpida 
varías veces por nutridos aplausos, ro 
gando á todos los que tengan influencia 
en las esferas oficiales, álos diputados y 
los periodistas, que contribuyan á que 
el Gobierno rebaje los aranceles de 
aduanas, especialmente los referentes á 
los artículos de primera necesidad, por­
que hoy la cuestión no va siendo ya de 
Ubre-cambio, sino de humanidad.

El Sr. Fernandez y González, ilustra­
do y único defensor de la escuela refor - 
mista, dirigió cariñosas frase» á los seño­
res Figuerola, Moret. Echegaray, Pedre­
gal, Roiriguez (D. Gabriel) y Bersza, re- 
á&ctoT áQ El Liberal; defendió al Ministro 
de Hardenda delai acusaciones de que 
habia sido objeto; propuso la única impo­
sición de nn derecho de 4 r*. por 100 klló- 
gramos, de trigo y dijo, para finalizar su 
breve pero correcto discurso, ««que los se­
ñores Ruiz de Velasco, Calvo Muñoz y 
Prats, constituyen dentro de la Asocia- 
clon y dentre de su junta un partido 6 
una fracción que llamará de posibilisias 
arancelarios; y que los tres se van acer­
cando paulatinamente y empujados por 
un plano inclinado hacia la escuela re­
formista, que ya va teniendo sus discí­
pulos, y no os asombre, hasta en la Ju ­
ventud Ubre-cambista.

El Sr. Espejo se hizo aplaudir con jus­

ticia E^r la Cüncu*|n^aMíí|tnenz6 di- 
dfd%do‘ que en E s ^ a  se producen 
t^aitantes cereaie^'parft. satisfacer las 
más apremiantes necesidades del país; 
gyoj&ando su asertó con dátfes fldedig- 
nos; afirmó que nuestro» ferro-carriles, 
en sus actuales condiciones, no sirves 
sino para el servicio de viajeros, no pa­
ra el trasporte de mercancías; hizo ver 
que el proteccionismo es perjudicial al 
pobre labrador que riega la tierra con el 
sudor de su frente, esperando un benefi­
cio que nuaca llega; y puso fin á su dis­
curso rogando á los libre-cambistas que, 
cuando sean poder, cumplan lo que hoy 
prometen, practiquen sus doctrina» y  
libren á España del desgraciado sistema 
proteccionista.

El Sr. Presidente anunció que no^con- 
cederia la pa’abra más quo á los señores 
Brunet y  Azcárate, y con efecto fueron 
ios últimos campeones de ambos siste­
mas; el primero por el protecclenismo, 
el segundo por el libra-cambio; el uno 
por los prevílegioa económico», el otro 
por la libertad en la esfera mercantil; 
aquel en nombre del supuesto trabajo na­
cional, este eu representación de los con­
sumidores; los dos batallaron con vigor 
é inteligencia; los dos defendieron en­
carnizadamente sus ideas; la corona del 
triunfo ornó, sin embargo las síeaea del 
señor D. Gumersindo Azcárate. defensor 
de la libertad mercantil, lo cual indica 
que triunfó la Asociación para la reforma 
de los aranceles Aduanas, escribiendo 
por consiguiente una nueva página eu 
el libro de las reformas económicas que 
tan gloriosamente ha iniciado

Bl Sr. Bruuetdijo ser bueno el protec­
cionismo, y se esforzó en probar que lo» 
ferro-carriles son la causa de los altos 
precios que tienen lo» artículos de pri­
mera necesidad. El Sr. Azcárate demos­
tró ser la escuela proteccionista la que 
más contribuye á tan tóate resultado; el 
primero dirigió grandes acusaciones á 
Inglaterra sobre la reforma de las leyes 
de cereales; el segundo la defendió é 
hizo ver que la campaña iniciada por el 
inmortal Oobdon, fué justa, útil, p ro ­
vechosa y hasta humarit<^ría; pue» si 
aquella no hubiese tenido lugar, la Gran 
Bretaña se hubiese trocado eu montones 
de ruinas, triste, p to seguro porvenir 
de lo» pueblos afiliados al protecc o- 
nismo.

Combatió el Si-. Azcárate varios argú- 
mentoa del Sr Graell que oponía á les 
de la escuela libre-cambista, denomina­
da por este economista, diciendo entre 
otra» cosas lo sigüient®,; «Hay un em­
peño manifie.sto éu Cdúvertir á esta en 
una asociación economista, y  no es eso; 
no, no lo és; aquí ho h a y  economistas, 
aquí no hay más que Ubre cambistas; y  
lo único en que comulgan los qne á ella 
pertenecen, es en querer la libertad de 
comercio, sean individualistas, sean so­
cialistas, sean lo que quieran.»

«El Sr. Graell, decía el eiocaente ora­
dor que nos ocupa, considera beneficio­
sa la supresión de las aduanas interiores, 
y  sin embargo, si mera lógico y ernse- 
cuente con sus principios proteccionis­
tas, debería defenderlos. Todo» y cada

iW
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miseria. Para disponer festines de Baltasar, 
cualquier administración sirve; para aten­
der á la guerra discretamente, se necesita 
la inteligencia. Planes de campaña, pro­
ducto del genio, combinaciones acertadas, 
resoluciones extratégicas, parto de cere­
bros ilustres, desaparecen como la hoja 
arrancada del árbol ante una administra­
ción inepta, empujada por el azar; esa ad­
ministración que deja venir los aconteci­
mientos, cruzada de brazos.

Voy á terminar, señores, pues no quiero 
hacerme fatigoso, ya que me habéis escu­
chado con tanta benevolencia. Voy á ter­
minar, resumiendo mi discurso. La Admi­
nistración militar es una institución que 
merece estudiarse detenidamente; habiendo 
en ella condiciones de vida y de perfectibi­
lidad, puede ser todavía más útil para el 
ejército, á cuya sombra vive. La Adminis­
tración no es uñó de esos cuerpos de estre­
chos horizontes, de pobre sangre, de esca­
sa existencia cual otros del Estado, que 
tienen una misión perfectamente'definida 
■y puesta toda ella en práctica; en su desar­
rollo es susceptible de dilatación como los
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círculos concéntricos que forma la gota de 
agua al caer sobre la limpia superficie de 
un estanque. ¿Dónde se pierden los círcu­
los de la Administración? Nadie lo sabe; su 
historia del porvenir lo dirá un dia. La ge­
neración presente no tiene aun el derecho 
de detenerse á contemplar sii obra para 
pronunciar el consumatím est; ese consuma- 
tum está léjos, muy léjos. Pero esta Ad­
ministración encierra tradiciones que la 
desequilibran, tienen errores que forman 
un horrible contraste con muchas de sus 
manifestaciones brillantes; y esos errores 
entorpecen su march-a, é impiden que sus 
obras lleven impreso el sello de la bondad. 
¿Cual es la causa de su relativo atraso? El 
insuficiente alimento intelectual. Necesita 
una gran nutrición; y como no la halla, 
desfallece, viéndose obligada al auxilio ex­
traño. Su debilidad la impulsa á buscar un 
brazo en que apoyarse. ¿Cómo se puede 
evitar esto y dar vida á ese cuerpo deca­
dente? Inundándolo de luz. Dadle resplan­
dores, y lo vereis levanfar.se lozano. Ensan­
chad su esfera, instruidle más, haced que 
pueda rechazar con noble entereza el apoyo
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i3.no de los ar^ljmentos adacidoa por él 
en favor de la protección, tienen Igual 
valor aplicadoa álas relaciones entra las 
¿provincias Así, sino hay leyes eeonó 
jr. cas absolutas que puedan imperar lo 
itismo en Francia que en España, ¿por 
q .'é queréis que rijan nnas mismas para 
laj distintas provincias de España ó.de 
Francia? Lo que sucede es que si, como 
exige la lógica, defendierais las aduanas 
Interiores, entonces se pondría todavía 
más de manifiesto lo absurdo de vuestra 
d ctrina, ¿Qué diríais si en estos mo 
montos t<in angustiosos para esas des­
graciadas provincias de Levante, un 
pobre habitante de Murcia, pidiera pan 
á  otro de Albacete, y  se interpusiera en 
íre  ambos un carabinero poniendo en el 
pecho de ano la punta de la bayoneta, y 
en la boca del ot o, no pan, sino la cula­
ta  de su carabina? Diríais que era un ab­
surdo. Pues eso es precisamente lo que 
hace el carabinero que se interpone en 
el Bidasoa entre el francés y el español, 
y  en todas partes entre España y las de­
más naciones.»

Rechazó la teoría del Sr. Fernandez y 
■Oonzalez, y  dirigid á la sociedad econó­
mica ¿><1 Juventui lidre-catadisía algunos 
consejos, rogándola, sobre todo, no se 
deje seducir por esa moderna escuela 
intermediaria, y  haciéndola.notar que 
entre la verdad y  el error no cabe tran 
saccion, y  por lo tanto ó el libre-cambio 

verdad, ó no lo es.
Terminó entre frenéticos y  atronado 

Tes aplausos combatiendo una noticia 
muy grec.oaa de Za Corretpoadeitcia di 
Espam, en ia cusí se afirmaba que los 
libre-cambistas tienen la culpa de qu 
los comerciante? se ret-aigan en ir ^ 
dar trigos, euperando la reforma j»' 
iarla. «Esto puede ser verdad, 
señor Azcárate; pero semei' 
me recuerda 0] dicho de 
blsta español, del Sr Sr Hbre-cam- 
mucha razón decia- 
«venientes que llr ^
«Cíonismo, es «1 P^otec-
.dientes eob^ T i r  .
«panada» <i«- tI, °  P îeblo estas cuatro
»el c<mtr y ’ del país,
í  i l /  de parte del Gobierno.

Aranceles; dej)arta del 
 ̂ -ranjero, los tratados de comercio; y 

"•-0 parte de I. g conaumldores, la agita- 
>Cíon en solicitud do la supre*Ion ó mo. 
«dificacion de los derechos arancela- 
«ríos.» ¿De quien es la culp.= ? ¿Es núes 
tra? No: la responsabilidad es de loa que 
mantienen esos derechos injustos, in 
convenientes y perjudiciales, y  no de los 
que trabajamos para conseguir que des­
aparezcan.»

do, en los veinte años compren­
didos desde 1859 á 1878, .filó de 
28.710.009.867 pesos. ‘ .

Figura en él, en primer término, 
Inglaterra con 8.482.169.362; ense- 
guudo, Francia con 1.487.819.619; 
en tercero, Cuba con 1.315.256 846; 
sigue Alemania con 1.282.324.048; 
el Canadá y las posesiones inglesas 
y Norte-América con 1.282.106.384; 
el Brasil con 662.290.329, etc.; de 
modo que Cuba, que no alcanza á 
la población de París, supera á la 
Alemania, al Canadá, al Brasil y á 
las demás naciones del mundo.

sionados franceses, como habia di- 
cbo un colega.

Ha fallecido, en uu humilde pueblo de 
la vecina Repüblica, el ilustre economis 
ta francés Miguel Chevalíer, uno de los 
hombres que más han contribuido por «u 
ROtividad y talento al desarrollo econó­
mico y social de su p&tria.

No publicamos hoy ningún dato bio­
gráfico, porque en uno de nuestros pró - 
ximos números ineertarctáos naa bio- 
grafia detallada del mismo.

Las noticias que se reciben de 
las comarcas vinícolas de Francia 
anuncian que el comercio se está 
apoderando de los pequeños lotes 
que quedaban en vinos, á lo que 
bay que atribuir la nueva alza de 
dos francos por hectolitro que h» 
tenido este artículo en los merca 
dos franceses.

La solicitud ápj este caldo au­
menta notable’'jiente cada dia en 
todo el Alto Aragón. En esta capi­
tal se ha '■pedido el establecimiento 
de dos nuevos depósitos, pudiéndo- 

 ̂.segurar que los cosecheros veu- 
*̂ j.eráu á buen precio en cualquier 
momento que lo deseen. Lo sensi­
ble es que la cosecha ha sido bas­
tante menos productiva de lo que 
se esperaba.

Sobre precios de trigos se anun­
cia un movimiento de pequeña ba­
ja en los mercados españoles. Eu 
los de Nueva-Yurk ha subido este 
cereal. Sus transacciones aparecen 
encalmadas en Colonia, con ten­
dencias á la baja en los mercados

La sociedad económica La Juventud 
libre canhiiluk celebra jnnta general hoy 
¿ .as tres de la tarde, con ©1 fin do orga 
tii’.ar nna sórie de conferencias, que ex­
plicarán nuestros más distinguidos ora­
dores, y  elegir la junta directiva que ha 
le continuBr rigiendo loa destinos de la 
sociedad.

Ei dia 6 p'or la noche tuvo lugar en el 
•aranlnfo de la Universidad la inaugu­

ración de la sociedad científica-ecó o 
mo literaria, titulada Ateneo del Bmdio.

El Sr. Noriega y  Escolar leyó una bien 
escrita Memoria de los trabajos realiza­
dos por la sociedad. El Sr. Viliarlss 
(don Francisco), presidente de dicho 
centro, leyó un discurso sobre la Hlsto 
fia de la eloffv>eneia, que fné escachado 
con frialdad por el numeroso público que 
á dicha reunión asistió, porque más que 
discurso fué una oración fúnebre cual 
las que le hemos oído en la sociedad La 
Jv/veniud libre carabitla, defendiendo ei 
p’-oteccionlsnjo; y  además se leyeron 
poesías, que fueron muy aplaudidas, de 
1 'S Sre». Taboada, Gamlz-Soldaio, Rei­
nante y otres.

La reunión fué presidida por el señor 
Montalvo, catedrático de la Universidad 
de Madrid.

TEATROS.

El valo*i' ví>tal del comercio de los 
Estados-üeidos col  ̂todo el mun-

r e v í s t a  s e m a n a l .
Desaparecieron como por encanto los 

mágicos efectos de las fiestas reales.
Nadie se acuerda ya da los apuros pa. 

sados para lograr uu billete de convite; 
los caballeros en plaza pasaron á la his­
toria; no se discute si dimitirá el alcalde 
primero, y las impresiones producidas 
en los bailes de loa duques de Baüén y 
del embajador de Francia se desvanecie­
ron al aparecer en i.̂ s altos círculos, tra­
zada con caracteres de oscilantes luce- 
citas, la palabra crUit.

Lo que nos preocupa, quizás demasía 
do, lo que ab orbe nuestro pensamiento 
y  cautiva nuestra imaginación, os esa 
primera dama que eu la comedia de la 
vida representa el papel de política, y  en 
este momento el traspunte la ha llamado 
á escena.

Esta car&cteHilica tiene la facultad de 
atraerse el entusiasmo de los espectado­
res, y en España somos tan galantes.que 
todos la rendimos culto. Su arte nos cau­
tiva.

EsunaA#«¿raque, conformo va entran­
do en años, adquiere nuevos atractivos.

Como las mujeres que, cuantos más 
detengEños nos dan, las encontramos 
mis hermosas y con más facilidad nos 
rendimos á sus encantos.

He dicho ¿nos?... pu?s me equivoqué.
Para mí es fruta vedada, como la mu­

jer ajena. No puedo hablar de ella. No 
^  ha concedido ningún favor y no he

® Censurarla. Esto es lo que solemos ha­
cer cqu lag damas á quien merecemos 
alguna simpatía.

íQué semana tan feliz para los reviute- 
ros políticos!

-ármados de lapií y cuartillas se intro 
dneen eu ios Ministerios y  en el Con-

Se ha descubierto en Barcelona 
gran cantidad de harinas comple­
tamente adulteradas con un polvo 
mineral muy semejante á aquellas, 
aunque muy superior en peso.

Parece no ser cierto que en me­
nos de cuarenta y  ocho horas se 
hayan vendido en Valdepeñas mas 
de 100.000 arrobas de vino á comi-
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greso; penetran llenos de fé y  entu­
siasmo por la noble y difícil tarea que 
representan, en los círculos políticos, y 
asisten impávidos á la repartición decar­
teras, gobiernos do provincia y destinos 
públicos en la mesa de un café ó en los 
corrillos donde se discate la política de 
acera.

En ana sonrisa, en un imperceptible 
gesto, en una mirada ó en un apretón 
de manos, sorprenden ana noticia de 
trascendencia.

Kn el alegre ó taciturno semblante, el 
alza ó baja de loa nombramientos.

¡Qué notas las de su cartera!
No hay cantante qne so atreva á darlas, 

y  sin embargo, ¡cuán mezquinamente se 
retribayení

Lbs de éste salen de una garganta y 
se desvanecen con la misma facdldad 
qne se crean; las de aquél, permanecen 
indelebles para la filosofía de los pueblos 
y  enseñanza de los gobernantes.

Mi Revista anterior fué tan larga que, 
por no cansaros, y adivinando quiza que 
ia presontes«mana sería fecunda en con­
vulsiones políticas, lo que entorpecía todo 
otro acontecimiento, guarde adrede el 
Tomás Aniello, drama de D. Mariano Ca 
taiina, de la Academia Española, y que 
habia de producirsensacionenloa aman­
tes de la literatura patria.

Grande fué la impaciencia de los crí 
ticos por juzgar la obra, tan grande co 
mo la aureola que rodea al héroe popu­
lar, lanzado á dirigir una revolución, en 
la que se han ins Irado machas nacio­
nes para aacudir el ynqo que oprimía á 
un pueblo cargado de tributos y  gabe 
las.

El Sr. Catalina nos ha presentado un 
Masaniello desconocido.

La historia nos le da á conocer como

Favorita y Trovador han sido las üoi- 
ras obras pnest&s en escena durante la 
pasada semana en el régio coliseo, de­
bido á que la enfermedad de la señora 
Nilason no ha'permitido se repita Fausto.

En la Kctualidad sa halla en estallo 
la ópera Mignon de Thomas« en la que 
hará sn debut el Sr Weslerg, TRCiente- 
mente contratado, y e ta semana se pon 
drá en escena la de Bellini, tílalada: 
I  Capuletti ed i  Mo>íteccÍh, en la qne toma 
parte la Sra. ^'caichi Lolii.

La Empresa anuncia tener contratada 
á 'a reputada y  distinguida artista seño­
ra Ortolanl y al director de orquesta se 
ñor Gialdini. ■*

Apropósito del teatro Real: La viva
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un tipo vulgar. Un pescador nacido del 
pueblo, hombre rudo, mezcla de andada 
y honradez, ayudado de un puñado de 
valientes sacrificados al despotismo de 
los Yireyes de España, qne se lanza en 
pos de la libertad de sn pueblo sin amoi- 
clon propia, y  dispuesto al sacrificio en 
loor de sn patria.

Pero el autor del drama falsea com­
pletamente el personaje histórico.

Nos lo presenta como un tipo amante 
de la filosofía política, infatigable em 
prendedor, y que en susensaeños ambi­
ciosos entreveo el porvenir de Ñapóles y 
agita en sns manos encallecidas, más 
bien por el estudio qne por el trabajo, U 
bandera de la independencia.

Un ídolo qne pasa vertiginosamente 
del entusiasmo de sus conciudadanos al 
poder de las iras populares, qne en no 
mismo día le proclaman rey y  le conde 
nan á mnerte.

Si alma que. después de contemplar 
por nn instante el colmo de la felicidad 
suprema, desciende á depositar sn ca 
beza en ia afilada guillotina.

Pero no. Masaniello muere de un tra 
bncazo, y  el pueblo que le vitorea le ar­
rastra cemo á un tirano.

La obra carece de interés, porque fal 
tan caracteres y acción.

Uu hijo de MasAuieilo, casi de igua 
edad que el papi, un fraile, la esposa del 
héroe, el matador y  ia víctima, profetl 
zan continuamente al espectador lo que 
este sabia al pedl>' el billete en el despa 
cho: qne la muerte se ceroia entre bastí 
dores, dispuesta i  cobrar su tributo en 
el pescador italiano.

Son tan falsas todas 'as sitnacionee 
escénicas, que el Sr. Catalina nos ha he 
cho llorar riendo, y es la primera vez 
que uu pueblo ha presenciado con sonrisa 
en los lábíos y  lág imas.... que nq salle-

polémica que por medio de comunica- 
dof están sostmlendo en La Iberia, La 
Correspondencia, SI lutparcial. El Liberal 
y  algún otro periódico, de ana parte, el 
tenor español Sr. Abruñedo, y  de otra 
el Sf.Rovira, empresariojde aquel, prue­
ba á posteriori lo que á prioti anunció el 
vqrano pasado alguno de nuestros cole­
gas en la prensa, lo qne sería la empresa 
del régte coliseo en manos del 6r. Ro- 
vira.

•jteunto es este que Aa de dar juego, y 
ieicaal nos ocuparemos con tenimíen- 
tu en nuestro próximo número.

La verdad es que la empresa del aeñOf 
Rovlra se ha da distingair en los fastos 
dei teatro Real, con el nombre de el des- 
jUede loe tenores.

El comnaicauo del Sr. Albruñtdo in­
serto en La Correspondencia dei viernes 
último, damnestra que cate artista cono­
ce y  sabe aplicar el principio jurídico 
que dice: Distingue témpora et concordabis 
Jura.

« •
Eu el Español se está representando 

con igual éxito que en las anteriores 
temporadas la sublime producción de 
Caldercn de la Barca, titulado: La vida 
es sueña, en ia que tantos apiausos ob­
tiene ei Sr. Oa vo.

En la próxima semana se pondrán en 
eüCina el-nuevo drama del S.-. Echega- 
ray Mar fin onUasy el juguete en un 
acto Ün nido de amores <ieb> io á la pluma 
de un reputado y  cunociuu escritor.

* «
La empresa del teatro de Apolo pre­

para para la próxim». s.emana los extre­
mos de las comedías en dos actos, titula- 
des üstedes lo pasen bien y  Agemña Uni­
versal,

• •
El viérnes ae verificó la primera repre­

sentación en la presento temporada en 
el coliseo de Jovelianos, de la aplau iida 
Zarzuela A i r Ang'-'t pToporcionRndo 
DumeróióS aplausos señoras F'^ap- 
co de Salas y  Baezt, fcefeónta* Góuzalez 
é Ibañez, yS res. BvDqneils, Gaer*a y 
González.

En el teatro de Eslava la csracteristl- 
ca doña Mercedes Buzón, se distlugne 
mucho en la Interpreta-3ion de las co­
medias En perpitut aponía y Hay entre­
suelo.

La Srta. Ganovés es muy aplaudida 
en la pieza Gomo el pez eu el agua, asi 
como él Sr. Zamacoii, que la acompaña 
en su desempeño,

•• •
Con gran éxito se está poniendo en 

escena en el teatro Martín, tí Don Alva­
ro ó la fuerza del sino», cuya obra esta 
proporcionando grandes entradas á la 
empresa tanto por la buena ejecución.

cnanto por la propiedad y buen gusto 
conqne está puesta, llamando mucho la 
atención del público la magnifica deco­
ración del último acto que figura una 
gran cascada con agua natural,

■ m u t .  <jav:.-.!u.wj mi imj’
SECCION RECREATIVA.

EFEMÉRIDES.
(14 Diciembre.)

1674.—Juanelo Turriauo exige el pago 
de su artificio.

l799.~Fallecimlento del gran legisla­
dor Jorge Washington.

1740.—Mastbí F -rratl (déspnes PÍO IX)t 
es nombrado Cardenal.

Solución al looogrifo anterior.
ECOMÓilIdTA.

CHARADA.
Por subirse á una tres dos, 

la hermosa cuatro tercera, 
dice que Ja prima tres 
se ha lastimado de varas.
Mas el doctor que mi todo 
por el apelillo lleva, 
asegura muy formal, 
no dej^ jde ser primera 
con segunnda "epetida, 
lo que á la niña la aqueja, 
y que en la prima segu ■ da 
aliviará su dolencia.

^SPECTÁ^ULOS"ÍPARA HOY.
TEATEO REAL —A las ocho y media 

—El Trovador.
ESPAÑOL.—A las cuatro y media.— 

La vida es sueño.-Sainete.
A las ocho y medía —La misma fun 

ciou de la tarde.
Z.áRZUELA.—Alas cuatro y media.— 

El cepillo de las ánimas.
A las ocho y media.—Adriatia Angot.
APOLO.—A las ocho y media.—El 

tanto por ciento.—¡Odieme, Vd., esba- 
lie o!

A las cüatr..' y taedia —El diablo pre­
dicador —Notfcm fri sca.

VARIED.' DES.—A las curdro y media. 
—Con el credo on la beca.—Un jóven 
simpático.

A las ocho.—Los cuatro maravedises. 
—El marido y muj<’r.—R taseon, bar­
bero y C'‘m;idriv.!.—Morir de risa.—Sn- 

, *uegrs y  mi íio.

OarbonerúS;—Ki- siempre lo' buéüó flf 
bueno.—Eq perpetua figo.níai—El peor 
remedio

A las ocho y media.—Salón Eíiava.— 
Hay eiitresuei:.—Linceros.-*El perro 
del capitán.

MARTIN—A las 4 y media.—Doa 
Aiva o ó la fuTza del sino.

A las 8 —Los estanqueros aéreos,— 
Uua víctima inocente —Eiectro-Manía. 

Artt-»ti8 para ¡a Habana.—Baile. 
RECREO.—A la« cuatro y inedia.— 

Llamada y tro p a—S nó la flauta..
A las ocho.—Sensitiva.—L'amada y 

tropa.
BOLS.A (Barquillo, 7).—Alas cuatro y  

á iat ocüo.—El nacimiento del Hijo de 
Dio».

mas á los ojos, el terrorífico fin de un 
caudillo de la libertad.

Hé aquí lo sublime del autor. Crear 
un tipo mezcla de alegría y sufrimien­
to de admiración y  desencanto.

M Vértigo se representó en el teatro 
Español.

Pero no ese vértigo que nos produce el 
desvanecimiento de los sentidos priván­
donos del sentir de la acción^ para 
ejercer nuestras facultades.

Fué la concepción de NuñezdeArce, 
declamada por Calvo.

Se juntó el génio con el arte.
Rafael Calvo, recitand^í, crea el movi­

miento oontínno en los espectadores; na­
die puede permanecer inmóvil en su 
asienta.

Quizás por esto sea el actor que más 
gastos origina al empresario.

SI poema fué exornado con todo el apa 
rato que su interesante argummío requiere.

Asi produjo verdadera senaacíon.
Ei feudal castillo, ei ch’speaQta tronco 

en la vetusta chimenea. lá Infantil cabe­
za arrullada eu el materno regazo, el en­
canto producido en el semblante de la 
oúdica doncella, la ansiedad pintada ei: 
di rostro del hombre de armas y  el poé­
tico trovador que relata el histórico cuen­
co, son la realidad dei poema.

Las décimas son... candenciosos trinos 
leí ave canora que exhala perlas en sus 
gorjeos, inspiraciones que copian exac 
tauiente el original que Días ha dado 
para sn reproducción, al talento huma- 
ai : la belleza.

La Ovación que el autor de la ñltima 
lamentación de lord, Byron ha obteni do por 
Bl vértigo, exceden de cuantas sensacio­
nes pueden espresarse; ha sido, tal vez, 
Is máo grande y legitima que ha esperi- 
mentado en sn carrera.

MADRID: 1879.
UE FRANCISCO NOZAL, 

(iti tu Uuerus, núm. TO.

Lástima que las estrechas dimensio­
nes de esta Revista no me permitan re­
producir algunos de sus profundos sen- 
Umieutos.

Pero... ¿cuál escogería?
SI quena rendir culto al talento... {to­

dos! Seria el modo de no pecar.'

Captivi, una de las mejores comedias 
de Planto, se representó en ia tarde del 
viérnes en el teatro Español, por algunos 
alumnos de la facultad de filosofía y le­
tras, convertidos eu histriones en honor 
de las victimas de Múrela.

Las señoras bostezaban, y los hombres 
pretenaian admirar las bellezas de la 
obra, prodigando aplausos á jos actores.

Asegurabau que lo habían hecho muy 
bien; pero confesaban ios más, no ha­
blan entendido gran cosa.

Algún espectador recordaba al Prín­
cipe de la Adriana, cuando, despnes de 
oir tanto latín, gr.ta con. las manos en 
ia cabeza: [Setenta páginas de química.

Ya habrán admirado la capital de 
Francia los c-'caíaom, bailaores y  tocaores 
fi irneucos que van á animar con sus can­
ciones favoritas y originales bailes las 
fiestas que para a'ivlo de la inundación 
de nuestras provincias de Levante, ten­
drán lugar en Paría.

España esta representada por todo lo 
alto, y la gente de caliá será el tema y  

•■«r asombro de todos los francéset, como 
en otra ocasión fueron los favorito^ los 
estudiantes españoles. *

Abora comprenderán nuestros vémeos 
por quá es conveniente en esta tierra el 
estanco de la sai, poseyendo mnieres 
como Elena de la Crnz y la Juanacoi 

Y ¡olé por iü3 barbianes! |
DridaJ .

Ayuntamiento de Madrid
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PREaO DI LOS ANUNCIOS.

AnoDciOB meltoa, medio real linea. 
Permanentes, i  precios conTeneionales.

S E C G I O R  DE i N U R G l O S
ADYBHTINGIA BÍPOUTANTE. i

Las lineas de El  Eoonomrrtk 1:vdcstriál se 
componen de S9 letras del 8, y este tipo es el 
<{Qe sirTC para el célenlo de los anancios A dos ó 
mis columnas y clichés al respecto de los precios 
marcados á la ixqaierda.

Los anuncios se cobran después de publicados, mediante recibos mensuales de la Administración.

A. L. DE SAN BOMAN.
Vinos nacionales y extranj> ros.

5, C a r r e r a  d e  San Jerónimo» 5.
P remios en todas las Exposiciones.

V‘no tinto lie mesa, primero en su clase en España, á 86, 40,
44. f;i>, Gj ? 7ü rtmies arrr.ba, se^un años.

JERRZ, MANZANILLA. 
BURDEOa, RHIN. BORGOÑA, CHAMPAGNE y toda clase de 
licores de las más acreditadas marcas del mundo.

Se üirve á domicilio.—Se exporta á Provincias y Extranjéro.
5 , Carrera de San Jerónim o, Q.

EL T i m o  ILUSTBIDO
HISPANO-ÁMERICANO.

REVISTA UNIVERSAL DE VIAJES.

GAS A U P H A .
En el depósito de los señores Glosan y  Manselman, 

situado plaza de Oriente, mimero 8, se encuentra cons­
tantemente un elegante y  variado surtido de aparatos 
portátiles para el empleo del GAS ALPHA.

DIAMAHTES AüERIClROS.
Arenal, núms. 19 y 21.MADRID.

LOS HECHOS ME JUSTIEICAMN.!
¿ P o r (|ué?

Porque es la verdad, aunque parece increíble, y los incrédules pueden 1 
venir á cualquiera de mis establecimientos y tendrán la prueba evidente 
que doy

POR 32 REALES PAR
Anteojos de LEGÍTIMO CftISTAL DE ROCA del Brasil, los mismos 
que bajita hoy se han vendido en todas partes de 80 á 100 reales.

Todo-* los anteojos comprados en mis casas llevarán mi firma y los 
cristales serán comprobados con la TURMALINA por los mismos com­
pradores. don :e verán la dcrsccmposicion de la luz, prueba evidente é 
indiscutible de la legitimidad del Cristal de Roca: tíE DARAN 1.000 
Re a l e s  ai que pruebe que dichos cristales no son de roca natural.

Todo el mundo conoce ya la diferencia que existe del cristal de roca 
al crifetal i.rtificial; el j'rimero modifica y conserva la vista, cuando el 
segundo la ernsay debilita. Los hombres déla ciencia han hablado bas­
tante sobre este particular; me limitaré en aconsejar á Jas personas que 
nacen uso de los cristales artificiales, 'de consultar á sue médicos, y es­
tos, mejor que nadie, les harán comprender la nmensa ventaja que en 
contraran al usar los cristales de roca. Siendo yo mismo victima de una 
mala vista, he dedicado la mayor parte de mi vida al estudio de los cris­
tales, y los buenos re^ultados obtenidos sobre mi persona, unidos á un 
sentimiento humanitario, me han decidido á darles á unos precios tan 
8umam< nte baratos, que la competencia no pueda con ellos y que todo 
el mundo los podrá comprar.

LOS HÍ ÜHOS ME HAN JUSTIFICADO.
8.576 pares de anteojos de cristal de roca. ̂ff\ /*v« •’

I. Esta acreditada Revista se publica en Barcelona el día l.*de 
i cada mes.

Cada número contiene ocho planas ilustradas con grabados, re- 
i presentando vistas de poblaciones y logares notables; monumentos,
: edificios 7  pasees; acontecimientos importantes; retratos de viaje­
ros y otros personajes célebres.

i Mapas de ferro-carriles, establecimientos industriales, etc., etc.
I INDICACIONES Y ANUNCIOS.

Servicios generales de vapores y  ferro carriles. Establecimien­
tos públicos de las diversas localidades más importantes y  útiles 
al viajero.

PRECIOS DE SÜSCRICION Y VENTA.
España y  Portugal 5 pesetas al año, 2‘75 semestre y 1‘50 trimes­

tre; extranjero (EnropaJ 10 fra eos al abo, &‘50 semestre y  3 tri­
mestre.

Ultramar: Cuba y Puerto-Rico 2 pesos fuertes al abo y  uno se­
mestre; Filipinas y  N. y S. de América 2'50 pesos al año y  P75 se-: 
mestre. !

Números sueltos: España y Portugal 2 ri. vu.; extranjero un fran-; 
co; Ultramar 2 rs. fuertes. j

I PUNTOS DE SÜSCRICION Y VENTA. j
I JSl Viajero IlMstrado se baila de venta en las principales estaciones; 
1 de ferro-carriles y  librerías de Europa y  América. i
í Se admiten snscriclones en las librerías y en la Admlnis-; 
j tracion, Paseo de Gracia, 147, bajos, Barcelona.
[ La correspondencia puede dirigirse al administrador D. Luis 
Llanos, Barcelona.

Anuncios á precios convencionales.
Nota. No se servirá snscrlcion alguna á cuyo pedido no acompa-' 

be el Importe de un trimestre por adelantado. |
R epresentantes de lE l Viajero llnstrado.» |

París, Mr. J . Y. Ferrer, Rué de Remes, 71. ¡
Lisboa, D Antonio Maris Perelra, Rúa Augusta, 50. i
Habana. D. Alejandro de Chao, «La Propaganda Literaria.» 
Puerto-Rico, D. Antonio Padial, Fortaleza, 48.
Se admiten anuncios y soscrlciones en las principales libre 

\ en el Centro, calle Arólas, 5, Barcelona, y estaciones de ferro- 
I de la Península é islas adyacentes.

al

wmmmmgToni-líutritivo
p r e p a r a d o  c o n  o u i n a  t  c o n  c ac a o

La de ba<^ soportar 1
en eenerál, ha desesperado mny 
amwrado tanto A los médicos como

vino en el iiuo el cacao se halla com- hlnado con la quina, para moderar «u astringencia,estelnconvemen- s 
te ha desaparecido por completo, al |  
oroprio tiempo que se ha resuelto m Sé la manera mas acertada y mas |  
compleU un dlOcU problema lera- |  
D6UUC0* §Tal w la espucaclon del Irun^so |  
érlto que ha obtenido él “ VIH s 
BüftlAUD.” tanto para con los médi- i  eos como para con los enfermos, i  
éxito sin precedente en los anales f

de la medicina y de la farmacia, y 
que es la mejor pruebade la encada 
swuraieUB preciosu niedlcamenlo.

a  “ VIH di BD6ÍADD. ” aJ que los 
médicos de todos los países deben, 
de 20 años á esta parte, m iles de 
curas, ha sido objeto de dictáme­
nes muy favorables, emitidos por 
num erosas sociedades clentíficasy 
médicas Los principales órganos 
de la medicina francesa, com o : 
la  Gíaxette des Hópitaox, l'Unioix 
lyiédlcale, l'AbeUle Médicale, elC.. 
han reconocido su superioridad 
sobre lodos los demás Iónicos, y 
en  su  apoyo han publicado obser­
vaciones muy concluyentes, consi­
gnadas en el folleto que acompaña 
a cada botella.

El “ VIN DE BUGEAUD"
COTA CMÍPOSiaO!» TIENE MR BASE EL VINO DE MÁLAfiA 

T t» M  un  á u t to  muy «íridsbfs. Lo$ mádfooi msi d/ií/nsu/tíoi tfs F ra n o ta y asi 
E itr a n ía r o ,  h  n o a ta n  tiia r ia m a n ta  c o n tra  laa a feoo lonaa  a lg u itn ta a  :

tmpobrMlmlento de la Sangre, 
ifecclonnes nerriosas 

de todas clases (NeTrosli) 
flnloa blancoa, DUrreas eronicáa 

Perdidas seminales,

Heooragtas pasivas, 
Escroralis,

Afecciones escorbaticas, 
Genvalecenclas de todo género 

de ealentnras

watA mpcllcamento conviene ademas de una manera muy especial a convalecientes s los niños déblloSi a las sonoras delicadas y a los a los convalMgnw .̂ ¿^s por la edad y los achaques.

-4S~~C¡¡lDdOO CON LftS FALSIFICACIDHES E liyilTftClOWEr^
F  A. s a i s

Por m w : LEBEüüLT, r a í  S i  Por « r : Farmacia lEBEAüLT
BUB I)B PA.LKSTRO, 29. Z  ^3, RUE RÉATJMUR.

&D Hadrid: sirve los pedidos la Agencia franco-española, calle del Sitfdo, 31
Depduitoa , En Madrid: Borrell.- En Barcelona : BorreU 

calle «riTiOnde del Asalto; Padró, alai;, ‘•■lal, 4; Geaové. Bainhladel Cimhu.á 
Er Ríféoo .• Q. de Pinedo, y ia.« pmi-'r-aJuí farmacias

l e p s i i ^ i i r s

En el año 1874 se vendieron 8.576
Id 1875 u 12.068
Id 1876 )) 20.742

En
Id 1877 )) 29.236

lo que va de este año.... 28.720
Grandes y lujosos surtidos en bisutería de oro de ley, dublé de oro Uno, 

especialidad en aderezos para luto con engarces de oro y plata de Ley 
de las mas altas novedades de París y Zóndres.

Todos los artículos de oro y plata de Ley son garantizados por J. Dubosc Jne ° ^
En el establecimiento ya indicado se darán cuantos det alies deseenso- 

ore los rompecabezas.

COMPAÑIA COLONIAL
23 RECOMPENSAS INDESTBIALES

DOS m e d a l l a s ’ e n  l a  EXPOSICION DE PAEÍS 1878.

CHOCOLATES,
GRAN MEDALLA DE ORO.

CAFÉS M OLIDOS.-TAPIOCA.
MEDALLA DE BRONCE.

■am »— fâ’MwwB3«ae«ü

CURACION
de las enf'^rmedades del estó­
mago é hígado, por loe bolos 
gHStro-bi-psticos de Herrera. 

Unicos depósitos.
Val tít.' Santo Domingo (To­

ledo), y Carbón, 8, Madrid.

Depósito g-eneral, calle M ayor, y  9 0 .
SUCURSAL MONTERA, 8.

K. l ERREKA. ‘

Carretas, 41, Madrid.
Pjiinc"k , i de EspAuaín trlícu-l

de graba o. I
Gra.-<urh-5' -nraáqinas para se­

llar y u-umirar detodaa clase. ,

L o s  r e s f r i a d o s .
Su naturaleza, causas, modo de evi­

tarlos y curarlos, por John W. 
Hayyva.d, traducida por el doctor 
don Salvio Almaíú 
Se vende al precio de 10 reales, 

frauco do porte, • • '«iendo los pedi­
dos á la administración de Los Ar­
chivos de la Medicina Homeopática, 
calle del Cal!, núm. 8, piso 1.®, Bar­
celona.

EXPOSICION.
14, Puerta del Sol, 14.

ARliUTI Y COMPAÑIA.
Papelería y efectos de escritorio,—Tarjetas al minuto.— 

Impresiones en la máquina Minerva.—Timbre en colores 
—Papeles de fantasía y  novedad.

# L  LEGRAND ^
PbriiHina veedor de firiai Certa eilnB g«m |^® ® J

JW7, nw Saint-üonor*, fAMIS ^ a g ír1M7 ----------- ----------1
9 0 m a  niEvos ESS ORIZA DOPTADOS POR LA RODA

l*Asa« te Btetu M la l^itdea aiivarui te Pirli Itt? j te beu 1S73.AnceBk
fi. L r̂aite 
te ia rlurida 

Oríia florúi» 
terin-úeity-faduoe. 
Orita te k Ezcusiaou 
“ ' hade, 

ivai.

Oriu vare.
O n a  de la CareliBB. 
Üriaa tiuberant.
Orna YlaBu-YlAng. 
RamillKir de Ih'do tne- 

Udo reci-ji!í“t.'ient*. 
Azucena dd '■aíie. 
Ramillclc de la Haluuia.

MujKÜna te  la ludia.

Heheu'opio del Japtm. 
Perfumes de la Corte. 
Flores de Francia.
Miel de Inglaterra. 
Ramillete de la KwfK;- 

ratriz.
> W  4» toa prmdpalea peltajaurroa jr perfumiatas de EsvaAa y fWmcia ■■

F É Y A N O R
COLECCION DE POESIAS

DB

R I C A R D O  M O N N E R  S A N S
CON UN PRÓLOGO DB

D, J O S É  S E L G A S .

Véndese en las principales librerías del reino y  en 
la Administración de este periódico.

Precio: 10 reales.

a d m ie is t m ; h íuliíab.
ACADEMIA PREPARATORIA

dirigida por
DON JOSE SANZ DE DIEGO,

San Bernaido, 15, pral.
} En esta acreditada Academia ee htllan abiertas clases especiales para i 

ingresa r eti la de Administración Militar, explicadas por un oficial del,
’ c u lrp o .  , . • • - ? l

A pes«r de haberse aumentado los programas con la asignatura de; 
Física y Química, no sevariará la cuota mensual de 35 pesetas. 1

Eu Secretaria se dan prospectos y cuantas noticias y datos se cónsul-] 
ten, estando abiertas de ocho de la mañana ú igual hora de la noche.

IMPRENTA.
Se hacen toda clase de impresiones, con prontitud y 

a precios muy reducidos, en la que se hace este perió­
dico, calle de las Huertas, núm. 70.

P A P E L  R O V E R
ELECTRO-MAGNÉTICO,

para curar prontamente los reumas, irritaciones del pecho 
gota, males de los riñones y todos ios do­

lores con una sola aplicación.
9  fraucos el pomo enjla casa.

Depósito «n Parí*, Casa Foyer, ^*5, ca le de San Martin, j  en todas 1*» 
farmacias ¿e Friíjcii y ei extranjero.

IRj

Ayuntamiento de Madrid




